Mire, señora...

(adivina, adivina, adivina)

Laura:

Mire,

señora,

todos esos fulanos con barba   

que le piden dinero en la puerta del supermercado...

Ambas:

...¡se lo gastan siempre en beber!.

Adivina, adivina, adivina...

María:

...una palabrita, un poco griega,

que es como hipopótamo, pero sin agua,

sentada al brasero, diciendo maldades,

Que lleva una h, que lleva una i

Que lleva una p, que lleva una o...

Ambas:

...Hipócrita!

Laura:

Dicese, 

de persona cualquiera, de doble rasero,

que mira primero, la paja ajena, 

que el ojo perdón, de su propio culo,

que no es mejor, en realidad,

sino sólo más gordo, pero básicamente,

igual, 

que el de los demás.

María:

Mire,

señor,

todos esos mohicanos con cuatro perros, cinco pulgas y una flauta   

que le piden un cigarrillo por la calle...

Ambas:

...¡se lo guardan luego para no tener que comprar!.

Adivina, adivina, adivina...

Laura:

...pais católico, al borde de Europa,

llegó la guerra, se hundió en la mierda,

rodaron cabezas, pasaron hambre, frio, miseria.

La gente se fue...

Ambas:

...¿a dónde?...

María:

...a otro pais, donde no hubiera guerra,

donde la gente, comiera conservas,

chorizos, pollos, tomate, atún.

Y ¿cómo los llamaron?...

Ambas:

...”¡exiliados!”

Adivina, adivina, adivina...

Laura:

...pais católico, al borde de Europa,

se acaba la guerra, pero no la mierda,

y viene otra guerra, esta vez mundial,

se acaba también, y en Europa

no quedaba gente, y de repente,

necesitaron, rehacer sus casas, 

construir sus fábricas, fabricar sus coches,  

labrar sus tierras, recoger sus uvas,   

peinar sus niños, fregar sus suelos,

dejarlo todo otra vez como nuevo para la paz.

Pero no lo hicieron ellos, buscaron...

Ambas:
...¡emigrantes!

María:

Mire,

señora,

esa fulana morena  

que le limpia la casa mientras usted ve la tele...

Ambas:

...¡tiene tres hijos, y no está casada!.

Adivina, adivina, adivina...

Laura:

...agresión fronteriza, contra un territorio,

independiente, que flota en petroleo,

que no es Kuwait, que no es Jordania,

que no es Arabia, capital Bagdad...    

Ambas:

“¡Invasores!”.

Adivina, adivina, adivina...

María:

...agresión fronteriza, contra un territorio,

recubierta de merenge, con una capa de desinformación,

presentado todo con la apariencia, de que aquí vinimos

a construir lo que alguien tiró, a poner orden,

a traer la paz, la democracia y el progreso,

¡y encima nos disparan!.

“¡Mentirosos!” 

Laura:

Mire, 

señora,

toda esa gente extraña

que sale en la tele rezando en otro idioma...

Ambas:
¡podrían ser terroristas!.

Adivina, adivina, adivina...

María:
Problema social, de tipo polémico,

pues no logran, hacerse a la idea,

de que unos padres, perfectamente estúpidos, 

tengan estos hijos, completamente alcohólicos.

Ambas:

“¡Botellón!”.

Adivina, adivina, adivina...

Laura:

...problema social, cortado de cuajo,

cuando la pasma, cierra los bares, 

pide la papela, llega un niñato,

le tira una botella, saca la pistola, 

todos a la trena, y entonces el policía se da cuenta, 

de que entre los acusados, están su hijo, 

un sobrino y su hermano pequeño.

María:

Mire,

señora,

esos 4 fulanos jovencitos  

que están allí tan tranquilos sentados en el banco del parque...

Ambas:
...¡se acaban de fumar un porro!.

Laura:




Mire... 

Señora...

no me caliente más la cabeza

con el tema de la “movida” y lo de “el botellón”, 

porque, puestos a volverse idiotas,

ellos tienen sus destilados, sus litronas, 

sus granos en la cara, sus mareos vacios,

sus índices de fracaso escolar, de desempleo,

de abstención en las elecciones, de muertos por accidentes de tráfico,

y una soga en forma de corbata que les hipoteca el futuro.

María:

Y usted, sin embargo, ya tiene su pensión asegurada,

sus recuerdos de los días felices de nodo y torrijas,

su salvador con bigote, su café con leche, 

su calefacción central y un piso que ya es suyo.

Puestos a matar conciencias y neuronas,

a ellos les ofrecen diversión y droga líquida

y a usted su dosis diaria de morbo empatallado y su circo de marcianos, 

Laura:

Mire,

señora,

todos esos fulanos del botellón  

que le ensucian las calles

por las que caga su perro...

Ambas:

...¡son como usted!

Adivina, adivina, adivina.
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